
Entrega de fondos concursables vivienda - Arica 

ARICA, 3 de Septiembre de 2004 

 

Queridos amigos y amigas: 

 

Hemos llegado acá en una visita de trabajo, con el ministro de Vivienda, con la 

subsecretaria de Desarrollo Regional, acompañados con nuestro intendente, nuestras 

autoridades, el gobernador, los parlamentarios que los representan. Y ahora aquí, en este 

programa, para participar en la entrega de estos subsidios que, como muy bien dijo el 

ministro, significa culminar el sueño de la casa propia. 

 

Lo que se respira aquí, la alegría que aquí hay, tiene que ver, en definitiva, por una larga 

etapa que cada uno de ustedes tuvo. Fue necesario hacer un esfuerzo para juntar los 180 

mil pesos, pero también fue necesario, y tiene que ver con cómo entendemos que tiene 

que ser Chile, cómo se hace un país para que todos sean iguales en dignidad. 

 

Por eso cuando Carla dijo aquí "no más humillaciones de vivir en casa ajena, por mucho 

que a uno lo acojan", eso tiene que ver con la dignidad de cada uno de ustedes. 

Queremos un país que crece, que se desarrolla, que es respetado en el mundo, pero 

también queremos un país que respeta a cada uno de sus hijos, porque los 15 millones 

de chilenos somos iguales en dignidad, y para eso tenemos que trabajar, para ser iguales 

en dignidad. Porque, así se van haciendo países más sólidos, cuando hay cohesión entre 

su gente, países que para ser respetados en el mundo aprendemos por respetarnos 

adentro, nosotros mismos, que sabemos convivir cuando tenemos diferencias, pero 

sabemos también entender que hay momentos comunes en que todos los chilenos 

estamos juntos. 

 

Y yo quisiera decir aquí que esto hay que agradecerle a Chile, a los 15 millones. No es 

un gobierno que anda repartiendo un subsidio, es que el país se organizó para que el 

esfuerzo de cada uno de ustedes fructifique. 

 

Y quisiera, como Presidente, darle las gracias a cada uno de ustedes, porque ustedes 

hicieron un esfuerzo y ahorraron. Y porque ustedes hicieron ese esfuerzo y ahorraron, 

entonces van a haber 456 familias que tendrán una casa, que fue el esfuerzo de ellos, y 

el esfuerzo de los otros 15 millones de chilenos. Así se hace un país, ustedes hacen lo 

suyo y Chile se organiza para hacer lo suyo. 

 

Es cierto lo que dice el ministro, no todos los chilenos podían tener casa, porque no 

todos los chilenos pueden tener ingresos fijos y seguros para pagar su dividendo mes a 

mes. Entonces, al hacer este programa, es un programa que está dirigido a una parte 

importante de chilenos, que también se esfuerzan, también se ponen de pie, pero que 

ahora Chile le dice "tú te esforzaste, entonces, gracias en nombre de Chile por lo que 

has hecho y ahora la casa propia será una realidad". Igual como entendemos que 

tenemos que organizarnos para tener una educación para cada uno de nuestros hijos. 

Queremos un país donde todos tengan iguales oportunidades. Todos tenemos iguales 

posibilidades si se nos tiende la mano.  

 

Y por eso, entonces, nos parece tan importante, así como hay un programa de vivienda, 

cuánto se destina a educación; cuánto se destina a salud; cuánto se destina a 

infraestructura; cuánto se destina a cada uno de lo que son las necesidades sociales para 



que Chile siga creciendo. 

 

Hemos estado muchas veces en Arica, y estoy consciente de los problemas que hay, 

estoy consciente de los avances que tenemos, pero como muy bien me dijo mi vecina 

que estaba al lado mío, "sí, pero necesitamos también más trabajo", y para eso también 

tenemos que trabajar. 

 

Y si ahora la economía chilena va a mejorar, entonces tenemos que hacer un esfuerzo 

para generar programas que nos permitan enfrentar el desempleo. Lo que ocurre aquí en 

Arica no nos gusta y, por lo tanto, haremos más esfuerzos para que podamos crear más 

fuentes de empleo aquí en la ciudad de Arica. 

 

Cuando estuvimos aquí en octubre, cuando se produce la crecida del Lluta, el 2001, 

había un momento de desesperanza y muchos de ustedes me plantearon cómo enfrentar 

el tema de la casa propia. Y yo les planteé el desafío de organizarse para llegar a este 

momento.  

 

Por eso me pareció tan importante cuando el ministro Ravinet se refirió a cada una de 

las organizaciones de ustedes. Ustedes entendieron que para llegar a ello había que tener 

un comité, una organización, y por eso la importancia de lo que hizo la Corporación de 

Desarrollo, para poder alcanzar a cada uno de ustedes y decirles "sí, de ustedes 

depende". Y lo que ustedes hicieron para lograr la casa, es lo que tiene que lograr un 

país, cómo se organiza en cada una de sus áreas para poder seguir avanzando y 

progresando.  

 

Y yo hoy aquí les quisiera decir, que así como vemos que Chile va a crecer, ese 

crecimiento significa el subsidio que se le entrega a cada uno de ustedes, porque ese 

Chile que creció permite tener una cantidad de dinero, que es el subsidio, para que 

ustedes tengan la casa. Y eso tiene que ver con un país que sabe hacer las cosas. 

 

Por eso yo hoy, en cada una de las actividades que tuve aquí en Arica, quisiera 

reiterarles mi absoluta confianza en lo que se está haciendo. Comenzamos en la mañana 

en una empresa en el Valle de Azapa, que vino de Santiago a instalarse acá, a producir 

semillas de hortalizas para exportar a Europa. Ciento ochenta personas trabajan allí. Me 

gustó lo que dijo una de las trabajadoras, de que habían aprendido, habían sido 

capacitadas y ahora salían adelante. 

 

Entonces yo digo, si una empresa desde Santiago llega a Arica, es porque acá tenemos 

posibilidades reales de avanzar, aquí hay capacidad, aquí hay posibilidades. Y no me 

cabe ninguna duda de que así como ustedes hoy alcanzan el sueño de la casa propia, así 

también, ariqueños y ariqueñas, seguiremos trabajando juntos para el bienestar de Chile. 

 

Felicitaciones a cada uno de ustedes y éxito, de aquí a un año, cuando reciban las llaves 

de su casa. Muchas gracias. 


